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INTRODUCCION 

El Centro de Investigaciones Económicas real izó en noviembre 

de 1966, uti l izando e l método de muestreo e s t ad í s t i co , un estudio so 

bre la estructura de la ocupación y nivel de salar ios en e l Area Metro 

politana de Monterrey, con e l fin de actual izar la información que , a 

través de estudios s imilares , se había obtenido en años anter iores . 

En esta ocasión se pretendió captar en forma precisa la estructura de 

la ocupación, tanto por ramas de actividad -como se había hecho ha¿ 

ta aho ra - , como por ocupaciones e spec í f i c a s . Para lograr es to último 

se hizo necesar io ampliar el tamaño de la muestra, que en es ta oca 

sión a lcanzó la cifra de 4,000 unidades familiares encues tadas (22,800 

personas) , aproximadamente; además , se adoptaron algunas definicio 

nes que modifican las usadas en años anteriores, por lo que juzgamos 

conveniente hacerlas explíci tas desde ahora . 

Primeramente se dividió la población total del Area en dos 

grandes grupos de edad, e l primero lo constituyen las personas mencj 

res de 14 años y mayores de 65 (sumadas), y e l segundo l a s que se 

encuentran entre esos limites de edad, o sean , las de 14 a 65 años . 

A es te último grupo se le denominó fuerza de trabajo (que en años an 

teriores se definió como "población económicamente ac t iva") y se sub 

dividió en dos partes: población económicamente act iva e inact iva , res_ 

pectivamente. Los ocupados y desocupados integran la población eco 



nómicamente ac t iva . Se consideraron "ocupados" , todas aquel las pe_r 

sonas que es taban trabajando la semana anterior a la e n c u e s t a , con 

o sin remuneración, a s í como los ausen tes temporales . Se considera 

ron desocupadas las personas que no t rabajaban la semana anterior a 

la e n c u e s t a , pero que buscaban empleo, ya fuera que lo hicieran por 

vez primera, o que hubieran desempeñado algún t rabajo anteriormente, 

en cuyo c a s o se les llamó ce san t e s . 

Nuestro t rabajo define como inactivos a todas aquel las perso 

ñ a s , dentro del grupo de edad de 14 a 65 años , que se dedicaban a 

desarrollar act ividades que por su carácter no se consideran "económi 

camente product ivas" . Incluye e s t e concepto a l a s amas de c a s a , es 

tudiantes , r en t i s t a s , jubilados, e t c . 

Los cuadros que contiene e s t e reporte incluyen por lo gene-

ral t res t ipos de columnas: una con las f recuencias de la muestra, o 

tra con porcentajes o datos relativos -que son apl icables a las f r e -

cuencias o a l universo de la población real a que se refieren-, y otra 

más que presenta la estimación del dato absoluto en términos de la 

población total a que se refiere e l encabezado del cuadro o la colum 

na . 

Excepto en algunas partes en que se hacen consideraciones 

anal í t icas e l trabajo se limita a una presentación descriptiva de los 

ha l lazgos . Dicha presentación, por otra parte, se hace en cuadros 

de resumen; sin embargo, la información con que se cuenta es mucho 

más de ta l lada , y es tá a disposición de cualquier persona interesada, 

en las of ic inas del CIE. 

EL D I R E C T O R 



I . COMPOSICION DE LA POBLACION 

Los resul tados obtenidos en nuestra última encuesta definen 

una estructura por edad y sexo prácticamente igual que l a s c i f ras pu 
v 

blicadas por los c ensos . En é s t o s , la distribución porcentual por 

sexo se muestra como sigue: 49 .6 porciento hombres y 50 .4 porciento 

mujeres; mientras que en el Cuadro 1 tenemos: 49 .3 porciento y 50.7 

porciento, respect ivamente. 

Observando la estructura por edades , e l grupo que integra la 

fuerza de trabajo (personas de 14 a 65 años) , representa el 56.8 por 

ciento de la población en 1966, e l res to (43.2 porciento) corresponde 

a personas menores de 14 años y mayores de 65. Aunque es t a s últi 

mas cifras y las correspondientes del censo son c a s i idénticas, puede 

haber una pequeña diferencia por la forma en que se presentan en e_s_ 
2/ 

ta última fuente . 

Las definiciones de población económicamente act iva e inacti 

va adoptada por el CIE, y las que es tablece el c enso , difieren en -

1 / VIII Censo General de Población. 1960. Estado de Nuevo León. -
Secretaría de Industria y Comercio. Dirección General de Estadís 
t i c a . México. 1964. Cuadro 7; se tomó como base para el cálculo 
la población urbana. 

2 / En el Censo las c i f r a s -de l primer grupo incluyen la población de 
cero a 14 años de edad y 65 y más , y el segundo de 14 a 64 -
años . 



cuanto a los l ímites de edad que se establecen en e s t e último, por 

lo que hacemos comparaciones con otras fuentes más apropiadas para 

es te c a s o . 

Los económicamente act ivos en Monterrey, representan e l 2 8 . 8 

porciento de la población total; los inact ivos constituyen e l 28 .0 por 

c iento. Para e l Gran Santiago (Chile) encontramos que en diciembre 

de 1966 e l primer grupo representaba e l 35 .5 porciento y los inact ivos 
i / 

e l 31 .3 porciento de la población total; es to se explica,, seguramen 

t e , por el hecho de que en Santiago la participación de la mujer en 

las act ividades productivas es más a l t a , y t iene que ver también con 

la diferencia en la pirámide de edades entre las mencionadas c i u d a -

des (más "vie ja" en el caso de Santiago). 

De la población económicamente activa del Area e l 96.2 por 

ciento está ocupado y el 3 .8 porciento desocupado; en e l caso de San 

t iago, los primeros son e l 94.6 porciento y 5 .4 porciento de los se 
i / 

gundos. Estos aspec tos se desarrollaran con más detal le en capítu 

los posteriores. 

3 / El límite es tablecido por el Censo es de 8 años en ade lante , mien 
tras que e l CIE toma el grupo de edad de 14 a 65 años como fuer 
za de trabajo; cuando hablemos de población económicamente act i 
va nos referiremos a l grupo que forman los ocupados y desocupados. 

4 / Banco Central de Chi le . Boletín Mensual , No. 471, mayo 1967. -
Santiago. Cuadro 1. p .585. 

5 / Banco Central de Chi le . Op. C i t . , p .585 . 



Se estimó que en e l Area vivían (1966) aproximadamente -

185,600 fami l ias , en las que e l mayor porcentaje de miembros es tá 

constituido por los h i jos (60.2 porciento), en segundo lugar es tán los 

«cónyuges", con 16.6 porciento y en tercero los j e fes de famil ia , con 

15.2 porciento (Cuadro 2). En promedio cada familia cuenta con 5 . 7 

miembros, distribuidos de la siguiente manera: 3 . 4 h i j o s , 1 . 8 padres, 

y 0 .4 otros parientes (la diferencia corresponde a los "no parientes") . 

La carencia de datos apropiados de otros pa íses o regiones impide ha 

cer comparación de t a l e s ca rac te r í s t i cas . 

De las c i f ras del Cuadro 3 podría concluirse que comparativa 

mente, e l proceso de desarrollo económico es más pesado para e l Area 

Metropolitana, dada la mayor carga de dependencia que soporta la po 

blación ocupada; dicha carga resultó igual a 2 . 6 , lo cual significa que 

por cada 10 personas ocupadas hay 26 que no t r aba jan . 

El grupo de los que no t rabajan en la población to t a l , se dis 

tribuye de la siguiente manera: los menores de 14 años y mayores de 

65 representan, sumados, un 59 .8 porciento, los inactivos 38.7 por 

c iento , y los desocupados sólo 1 . 5 porciento. 

Vale la pena hacer una comparación: en Santiago de Chile la 

población joven (menore s^e 14 años) representa el 50 .1 porciento de 

la población que no "trabaja, mientras que los inact ivos constituyen e l 



10. CUADRO 3 

CARGA DE LA DEPENDENCIA 
(Miles de personas) 

País 
o 

Región 

(1) 

Población 
Económicamente 

Activa 
(ocupados) 

(2) 

Resto 
de la 

Población 

(3) 

Carga 
de la 

Dependencia 

(4) = (3) t (2) 

Monterrey (1966) 

México, D. F. ( 1 9 6 0 ) J / 

México (1960)1 / 

Santiago de Chile (1964)1/ 

Italia (1964)1/ 
o / 

Estados Unidos (1964) - / 

290.4 —/ 

1 704.7 —/ 

11 071.2 —/ 

854.6 £ / 

19 3 8 9 . 0 ^ / 

70 3 5 7 . 0 ^ / 

758.0 

3 166.1 

23 851.9 

1 692.3 

32 428.0 

120 977.0 

2 . 6 1 

1 . 8 6 

2.15 

1.98 

1.67 

1.72 

FUENTES: 1 / Secretaría de Industria y Comercio. Dirección General de Esta di st: 
~ r . a . VIH Censo General de Población. 1960. México, 1962. 
2 / Banco Central de ChÜe. Boletín Mensual No. 471, mayo 1967. 

Santiago. Cuadro I , p. 585. 
3 / Oficina Estadística de las Comunidades Europeas. Estadísticas 

de Base de la Comunidad. 1965. 
Notas: a / No se incluye la población mayor de 65 años, 

b / Incluye la población de 12 años y más. 
c / Incluye la población de 14 años y más 
d / Incluye solo la Población Civi l . 



V 

47.1 porciento y los desocupados e l 2 . 8 porciento, por lo que se 

puede decir que su carga de dependencia (1 .98 . Cuadro 3), más lige 

ra que la de Monterrey, se concentra más entre los inact ivos y deso 

cupados; en el c a so de Monterrey la mayor carga se localiza entre la 

población joven. 

La importancia relativa de la población joven del Area afirma 

la conclusión del párrafo anterior; en e fec to , la proporción del grupo 

de cero a 14 años constituye el 43.0 porciento de los habi tantes de 

Monterrey Metropolitano, en tanto que los "vie jos" (65 años y más) 

representan tan sólo e l 2 . 9 porciento; por su lado , en Sant iago,^ el 

grupo de los menores de 14 años llega a sólo e l 33 .3 porciento. 

El grupo de inact ivos (Cuadro 5) está formado básicamente 

por las amas de casa (60.9 porciento) y los es tudiantes (23.9 porcien 

to) , que sumados representan aproximadamente e l 85 porciento de to 
8/ 

dos los inact ivos . 

6 / Banco Central de Chi le . Op. Ci t . p . 585. Las comparaciones con 
~ Santiago de Chile obedecen, principalmente. a que en dicha ciudad 

se efectúan estudios periódicos de ocupación y cesan t í a , que em 
plean la misma metodología que u tü ia el CIE para Monterrey. 

7 / Banco Central de Chi le . Op. Ci t . p . 585. 
8 / Las amas de casa se consideran inac t ivas , en parte por tradición, 

en parte por dif icultades para la medición del producto que gene 
ran. Por su parte los estudiantes no producen nada por ahora , pero 
se espera que lo hagan en el futuro, en consecuencia constituyen 
realmente un medio de inversión. 



Los desocupados (Cuadro 1) cuentan sólo por e l 3 . 8 porcien 

to de la población to t a l , y lo integran los cesan tes (2 .8 porciento) y 

los que buscan t rabajo por vez primera (1.0 porciento). 

Monterrey e s una área urbana cuya población ha venido ere 

ciendo con velocidad exagerada; se puede estimar que , por lo menos, 

la mitad de su crecimiento en el período intercensal 1950-1960 — 

(340,000 habi tantes en números absolutos) se explica por causa del 
2/ 

efecto migratorio. Para tener una idea de la forma en que la corrien 

te migratoria afecta a l Area, empecemos por decir (Cuadro 6) que el 

50.6 porciento de los j e fes de familia son originarios de -otros esta 

dos . Por otra lado , el 70.0 porciento de la población total e s origi 

naria de Nuevo León (Cuadro 7). Del to ta l de je fes de familia naci 

dos en Nuevo León, e l 56.4 porciento son nacidos en los municipios 

del Area Metropolitana (Cuadro 8); mientras que de la población total 

nacida en Nuevo León, (Cuadro 9) e l 82 .9 porciento corresponde a na 

tivos del Area Metropolitana. 

Si hacemos una breve comparación de las c i f ras de migración 

con los datos del censo , encontramos que la proporción de migrantes 

respecto a la población total ha aumentado con el paso del tiempo, 

pasando de 33.2 porciento en 1960, a 41 .9 porciento en 1966 (Cua 

9 / Entre 1950 y 1960 la población del Area crecip a una tasa media anual 
de 6 .6 porciento; más del doble de la que correspondió a l país en su 
conjunto (3 .1 porciento). 

dro 10). De es ta última cifra e l 29 .1 porciento corresponde a pers£ 

ñas provenientes de otros e s t ados , principalmente San Luis Potosí , * 

Coahui la , Zacatecas y Tamaulipas (Cuadro 7). 



16. 
CUADRO b 

LUGAR DE NACIMIENTO DEL JEFE DE LA FAMILIA 
(Por Estados) 

E s t a d o s Frecuencia Porcenta je «irsonas 

Aguascal ientes 
Baja Cal ifornia 
T. de Baja Cal ifornia 
Coahuila 
Campeche 
Colima 
Chihuahua 
Chiapas 
Durango 
Dist r i to Federal 
Guerrero 
Guana juato 
Hidalgo 
Jal isco 
Michoacán 
México 
Morelos 
Nuevo León 
Nayarit 
Oaxaca 
Puebla 
Quintana Roo 
Querétaro 
Sonora 
Sinaloa 
San Luis Potosí 
Tamaulipas 
Tabaseo 
Tlaxcala 
Vera cruz 
Yucatán 
Zaca tecas 
Extranjero 
Sin dato 

T o t a l 

41 
3 
0 

461 
1 
1 

25 
2 

82 
25 

3 
66 

7 
75 
35 
32 

0 
1 990 

0 
8 

15 
0 
8 
3 
3 

600 
179 

0 
3 

29 
4 

217 
59 
52 

4 030 

1 .02 
0 . 0 7 

11.44 
0 . 0 2 
0 . 0 2 
0 . 6 3 
0 . 0 5 
2 . 0 3 
0 .63 
0 .07 
1 .64 
0 .17 
1 . 8 6 
0 .87 
0 . 8 0 

49 .38 

0 .20 
0 .38 

0 .20 
0 .07 
0 .07 

14.90 
4 .44 

0 .07 
0 . 7 3 
0 .10 
5 .38 
1 .47 
1 .29 

1 893 
130 

21 227 
37 
37 

1 169 
93 

3 767 
1 169 

130 
3 043 

315 
3 451 
1 614 
1 484 

91 626 

371 
705 

371 
130 
130 

27 647 
8 239 

130 
1 355 

186 
9 983 
2 728 
2 394 

100.00 185 554 

«J 
SS 1 1 

& I J 6 3 5 <0 O iZ 

O u 



18. 

C U A D R O 8 

M U N I C I P I O DE ORIGEN 1 « LOS JEFES DE FAMILIA N A C I D 0 8 E N NUEVO LEON 

A l l e n d e 
A n á h u a e 
A p o d a c a 
Axamberrl 
Bu s t a r n a n t e 
C a d e r e y t a 
C a r m e n 
C e n a l v o 
C i é n e g a d e F l o r e » 
C h i n a 
D r . Arroyo 
D r . C o s a 
D r . G o n z á l e z 
G a l e a n a 
G a r c í a . V i l l a d e 
G a r z a G a r c í a 
G r a l . B r a v o 
G r n l . E s c o b a d o 
G r a l . T e i á n 
G r a l . T r e v i f l o 
G r a l . Z a r a g o z a 

SI 626 

3 . 0 2 
1 . 2 6 
0 . 2 5 
0 . 4 0 
0 . 5 5 
3 . 0 7 

5 1 . 3 6 
0 . 4 5 
1 . 1 1 
1 . 5 1 
0 . 3 5 
1 . 2 6 

2 7 6 7 
1 1 5 4 

2 2 9 
3 6 7 
5 0 4 

2 8 1 3 
4 7 0 5 9 

4 1 2 
1 0 1 7 
1 384 

3 2 1 
1 1 5 4 
1 2 0 9 

1 8 4 2 
2 9 9 6 

92 
916 

19. 
CUADRO 3 

MUNICIPIO DE ORIGEN DE LA POBLACION NACIDA EN NUEVO LEON 

H O M B R E S M U J E R E S 
Porcen Mi le s de 

t a l e personas 
Miles de 
personas Miles de personas 

Aba so lo 
AgualeQuas 
Aldamas 
Allende 
Anáhuae 
Apodaca 
Aramberrl 
Bus ta manta 
Caderey ta 
Carmen 
C e n a l v o 
Ciénega de Plores 
China 
Dr. Arroyo 
Dr. C o s s 
Dr . Gonzá lez 
Galeana 
Villa de García 
Garza García 
Gra l . Bravo 
G r a l . Escobedo 
Gra l . Terán 
Gra l . Trevlllo 
G r a l . Zaragoza 
G r a l . Zúa zúa 
Guadalupe 
Her re ra s , Los 
Hidalgo 
Higueras 
Hua lahu l ses 
Iturblde 
Juárez 
Lampazos 
Linares 
Marín 
Melchor Ocampo 
Mler y Noriega 
Mina 
Montemorelos 
Monterrey 
Pará8 
Pesquer ía 
Ramones, Los 
Rayones 
Sabinas Hidalgo 
Sa l inas Victoria 
3an Nicolás de los Garza 
Santa Ca ta r ina 
Sant iago 
VaUeclllo 
Villaldama 
Colombia 
Sin da to 



II . ESTRUCTURA DE LA OCUPACION 

En Monterrey Metropolitano la población económicamente ac t i 

va ocupada a lcanza un total de 290 mil personas , que representan el 

27 .5 porciento del total de habi tantes del Area. De esa cifra absolu 

ta el 75.9 porciento son hombres y el 24 .1 porciento mujeres . 

La estructura ocupacional por sectores de act ividad económi 

ca para 1960 y 1966 (Cuadro 11) permite observar algunos cambios -

que , a primera v i s t a , se antojan de importancia; s in embargo, és to se 

explica por el hecho de que la información censa l de 1960 toma en 

cuenta el total de los cinco municipios que forman el Area (incluyeii 

do al sector agropecuario), mientras que el CIE sólo observa, las zô  

ñas urbanas de t a l e s municipios, básicamente las cabece ras . Descori 

tando lo que corresponde a las act ividades genét icas (agricultura, ga 

nadería , c a z a , pesca y si lvicultura), que ya fue explicado, no se jus 

tifica hacer ninguna otra consideración, porque de hecho, l a s c i f ras 

no son comparables ta l y como las presenta el Cuadro 11. 

Si hacemos comparables las c i f r a s , excluyendo e l sector agro 

pecuario, podemos afirmar que la estructura ocupacional entre ambos 

años permaneció prácticamente sin cambios (Cuadro 12). 

Las ramas de ocupación más importantes se local izan por un 
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ca para 1960 y 1966 (Cuadro 11) permite observar algunos cambios -

que , a primera v i s t a , se antojan de importancia; s in embargo, és to se 

explica por el hecho de que la información censa l de 1960 toma en 

cuenta el total de los cinco municipios que forman el Area (incluyeii 

do al sector agropecuario), mientras que el CIE sólo observa, las zô  

ñas urbanas de t a l e s municipios, básicamente las cabece ras . Descori 

tando lo que corresponde a las act ividades genét icas (agricultura, ga 

nadería , c a z a , pesca y si lvicultura), que ya fue explicado, no se jus 

tifica hacer ninguna otra consideración, porque de hecho, l a s c i f ras 

no son comparables ta l y como las presenta el Cuadro 11. 

Si hacemos comparables las c i f r a s , excluyendo e l sector agro 

pecuario, podemos afirmar que la estructura ocupacional entre ambos 

años permaneció prácticamente sin cambios (Cuadro 12). 

Las ramas de ocupación más importantes se local izan por un 
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CUADRO 11 

ESTRUCTURA PORCENTUAL DE LA OCUPACION POR SECTOR DE ACTIVIDAD ECONOMICA 
(1960 y 1966) 

Agricultura, ganader ía , t a s a , p e s c a y 
s i lv icultura 

ación. 1960 . Estado de Nuevo León. Secre 
Dirección General de E s t a d í s t i c a . Cuadro 

Económicas , U . N . L . 

ESTRUCTURA PORCENTUAL DE LA OCUPACION POR SECTOR DE ACTIVIDAD 
ECONOMICA, EXCEPTO AGRICULTURA 

(1960 y 1966) 

A ñ o s 

Sector de ac t iv idad 1960—/ % 1966—/ % 

Extract ivas 0 . 9 • 0 . 7 

Industria de transformación 39 .0 40 .8 

Cons t rucc ión , e l ec t r i c idad , gas y 
serv ic ios san i ta r ios 9 .2 7 . 7 

Comercio 18 .8 17.2 

Transporte 6 . 7 6 .8 

Servicios de l gobierno 

Servicios d iversos 
^ 2 4 . 8 

2 . 9 

22 .1 

Actividades i n su f . e spec i f i cadas 0 . 5 1 .4 

Sin dato 0 . 4 

T o t a l : 100.0 100.0 

FUENTE: 1/ VIII Censo General de Población. 1960. Estado de Nuevo 
León. Secretaría de Industria y Comercio. Dirección General 
de E s t a d í s t i c a . 
2 / Centro de Invest igaciones Económicas, U . N . L . 



l ado , en la industria de transformación: e l 44 porciento de los hom 

bres ocupados, y 28 porciento de l a s mujeres , se concentran en di 

cha rama; por otro lado, los servicios ocupan e l 48 porciento de la 

mano de obra femenina, mientras que solamente e l 17 porciento d é -

los hombres en general en nuestro medio, t rabajan en ta l rama de a c 

t iv idad. Lo anterior se expl ica , ya que las ocupaciones dentro de la 

industria son más propias del sexo masculino, en tanto que los servi 

c ios incluyen los de tipo doméstico y de of ic ina , que son ocupacio 

nes preponderantemente femeninas . 

Respecto a la estructura por ocupaciones e s p e c í f i c a s , en e l 

presente estudio se real izó una c las i f icación un tanto diferente a las 

usadas anteriormente, con la intención de o b t e n e r u n a mayor precisión 

en las mismas. Por ejemplo, anteriormente en el grupo de "ar tesanos" 

se incluía a maestros mecánicos , ayudantes de mecánico y / o aprendi 

e e s en un solo grupo ocupacional; en la c las i f icac ión ac tua l , en e l ca 

so de los mecánicos, se determina s i son maestros o ayudantes . De 

igual manera, se consideraban como ar tesanos a los jefes de personal, 

siendo que en realidad la función de dichas personas es más de escr i 

torio (dirección y supervisión), que de t rabajo manual . Es tas y otras 

modificaciones se incorporaron para tener un conocimiento de la ocu 

pación más acorde con la rea l idad. 

El Cuadro 13 presenta la estructura de la ocupación personal, 

en grandes grupos, para 1960 y 1966, en la que se observan algunas 

variaciones de importancia. 

En primer lugar des taca e l hecho de que l a s ocupaciones de 

a l to nivel han aumentado sensiblemente su importancia re la t iva , como 

una probable consecuencia de que con e l tiempo se han tornado más 

complejas las t écn icas de producción y más sof i s t i cadas las ta reas ad 

ministrat ivas; en efec to , los grupos de profes iona les , técnicos y a f i 

n e s , sumados, que representaban 6 .97 porciento de la ocupación total 

en 1960, elevó su importancia hasta representar c a s i el 9 .0 en 1966; 

e l empleo de tipo administrativo de a l to nivel (gerentes, administrado-

res y funcionarios) , por su parte, ha más que duplicado su importan, 

cia relativa en el lapso de se is años . Por otro lado, los "vendedores 

y similares" han disminuido su importancia relativa en la ocupación to 

t a l , como probable consecuencia de una cierta racionalización eficien 

te de las tareas de distribución en el mercado; podría suceder que , 

con e l tiempo, haya venido perdiendo importancia la ocupación de ven 

dedores marginales o subempleados (los ambulantes) , t ras ladándose a 

otro tipo de act ividades más productivas. El grupo de t rabajadores fa 

briles u obreros, que en todas sus categorías representaban poco más 

del 48 porciento de la ocupación to ta l en 1960, descendieron a l 39 

porciento en 1966; és to ref leja una expansión más acelerada de las £ 

cupaciones de a l to nivel y empleos de c lase media, lo que e s un fe 

nómeno concomitante a cierta etapa superior del desarrol lo . Los em 
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CUADRO 13 

ESTRUCTURA DE LA OCUPACION POR GRUPOS MAYORES DE OCUPACION ESPECIFICA 
(Porcientos del total) 

G r u p o d e o c u p a c i ó n 
1 9 6 

Hombres Mujeres 
1 9 6 6 y 

Total 

Profesionales y afines 

Otros profesionales técnicos y af ines 

Gerentes, administradores y funcionarios 
(excepto agricultores) 

Oficinistas y trabajadores de oficina 

Vendedores y similares 

Operarlos en transporte 

Operarios en la industria 

Trabajadores auxiliare» (ayudantes y aprendices 
en la industria) 

Otros trabajadores en servicios 

6 . 9 7 j 

1 .88 

14.26 

16.92 

48 .35 

11.62 

3 .87 

3.68 

4 .67 

10.32 

12.67 

7 .83 

34 .94 

9.85 

12.17 

2.11 

11.30 

1 .24 

26.74 

14 .85 

0.20 

16.03 

1.44 

26 .09 

3 .44 

5 .54 

3 .84 

14.32 

13.19 

5 .97 

30.33 

7 .80 

15.57 

T o t a l : 
100.00 100.00 100.00 100.00 

L
r T T n n T . , ^ ,-. de Población. 1960, Estado de Nuevo I*6n. Secretar*, de 

F Ü E N ^ - y industria y Comercio. Dirección General de Estadística. 
2 / Centro de Investigaciones Económicas. U . N . t . 

pieos rutinarios de cier to tipo (y t a l puede ser e l c a s o de los of icinis 

t a s y a f ines) parecen comportarse en forma proporcional a la expan 

sión económica, de manera que no cambia su importancia relativa a 

t ravés del t iempo. Por último, el ru t ro de "trabajadores en otros ser 

v i c io s " , aumentó sensiblemente , lo cual es cons is ten te con e l hecho 

de que e l sector terciar io de empleo es uno de los más dinámicos en 

e l proceso de crecimiento económico. 

Resulta in teresante detenerse un poco en e l Cuadro 14, por 

que puede servir de indicador del nivel de los recursos humanos y 

del grado de desarrollo económico del Area. Algunos autores han en 

contrado una correlación significativa entre e l porcentaje de la pobla 

ción económicamente activa dedicada a ocupaciones de al to nivel y 
10/ 

el grado de desarrollo económico. A e s t e respec to , conviene comen 

tar que Monterrey emplea a 8 . 9 porciento de la población que traba 

j a , en ocupaciones a nivel profesional y t écn ico , mientras que ciudja 

des como Chicago (similar en más de un aspec to a Monterrey) apenas 

están un poco por encima de t a l porcentaje; para tener una idea más 

general , podemos añadir que México empleaba en t a l categoría a l 3.6 

porciento del total de la población ocupada (1960), que Estados Uni 

dos empleaba a l 11.2 porciento, y Guatemala apenas a l 1 .6 porcien 

10 / Harbison F . Myers Ch. A. Education. Manpower and Economic 
Growth. Strategies of Human Resourse Development. Me Graw-
Hill C o . , New York, pp. 38-40. 



PARTICIPACION DE LAS OCUPACIONES DE ALTO NIVEL EN EL TOTAL 
P A R T I C I DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA 

EN DIFERENTES ESTADOS DE MEXICO EN 1960 

E n t i d a d 
Profes ion is tas y personal d i rec t ivo 

excepto en Agricultura 

Todo el pa ís 

Distri to Federal 

Nuevo León 

Baja Cal ifornia (Norte) 

Coahuila 

Jal isco 

Chihuahua 

Nayarit 

Hidalgo 

Zaca tecas 

Chiapas 

Oaxaca 

Area Metropolitana de 
Monterrey (1960) 

Area Monterrey (1966) á / 

4 . 4 

1 0 . 5 

6 . 3 

6 . 2 

5 .2 

4 . 6 

4 . 5 

3 . 0 

2 . 2 

2 . 1 

1 . 9 

1 . 7 

8 . 0 

1 2 . 1 

rTTriqrr. vttt r .Pn.n General de Población. 1960. Estado de Nu<| 
vo León. Secretar ía de Industria y Comercio . Dirección 
General de Es t ad í s t i c a . 

Nota a / C I E . , UNL. 

11/ 
to (1950). 

La información de l Cuadro 14 parece confirmar la h ipó tes i s de 

que entre más a l to e s e l n ivel de desarrol lo económico , más personas 

e s t án ded icadas a ocupac iones de a l to rango, y a l mismo t iempo sirve 

para ubicar a l Area Metropoli tana de Monterrey dentro del contexto n ¿ 

c iona l . En e f e c t o , e l Distr i to Federa l , Nuevo León, Baja Cal ifornia 

(Norte) y e l Area Metropolitana de Monterrey, que indudablemente pue_ 

den ser cons iderados entre las zonas más avanzadas de l país , cuentan 

con proporciones más a l t a s de t raba jadores de a l t o n i v e l , que l a s en 

t i dades cons ideradas más pobres (como Hidalgo, Zaca tecas , Ch iapas y 

Oaxaca) . 

En re lación con la jomada promedio de t r aba jo (Cuadro 15), 

s e encontró que f luctúa a l rededor de 49 horas semana les para los hom 

bres y 46 para l a s muje res . El valor modal s e loca l iza en e l rango 

de 48-50 horas en ambos s e x o s , concent rándose e l 49 porciento de los 

hombres y el 25 porciento de l a s mujeres en dicho r ango . El prome^ 

dio general de horas semanales de t r aba jo en Sant iago de Chi le se ¿ 

cerca a l a s 49 , lo que no dif iere mucho de nues t ros ha l l azgos para 
12/ 

Monterrey Metropol i tano. 

1 1 / CIE. Ocupación y Salar ios en Monterrey Metropol i tano 1963-1964. 
P* 17. 

1 2 / Banco Cent ra l de C h i l e . Op. C i t . , p . 5 8 6 . 
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Del to ta l de personas ocupadas (290,400), sólo e l 1 .6 por 

ciento declaró tener una segunda ocupación: en e l caso de los hom 

bres el 1 . 9 porciento, y de l a s mujeres e l 0 .8 porciento. De es 

te grupo de personas e l 45 porciento son profesionistas , técnicos y / o 

gerentes y adminis t radores , e l 21 porciento declaró desempeñar labo 

res de vendedores y of ic in is tas como actividad secundaria (Cuadro 16). 

Estas c i f ras son reveladoras de que los t rabajadores con al to nivel 

de educación t iene una mayor movilidad y versati l idad ocupacional que 

las personas con bajo grado de escolar idad. 

Por otro lado , las act ividades que más absorben trabajadores 

en la ocupación secundaria son los serv ic ios , con un 48 .5 porciento, 

la industria de transformación con 18 .5 porciento y el comercio con 

14.5 porciento (Cuadro 17). 
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CUADRO 16 

POBLACION CON OCUPACION SECUNDARIA POR GRUPOS 
MAYORES DE OCUPACION ESPECIFICA 

(Porcentajes) 

G r u p o s d e o c u p a c i ó n : Hombres Mujeres Total 

0 . Profes ionis tas y ocupaciones af ines 

1 . Técnicos y a f ines 

2 . Geren te s , administradores y funcionarlos 

3 . Of ic in i s tas y t rabajadores de oficina 

4 . Vendedores y s imilares 

5 . Agricultores 

6 . Trabajadores en transporte 

7 . Operarios y a r tesanos en industr ias 

8 . Trabajadores y operarios auxi l iares 

9 . Otros t raba jadores 

Sin da to 

T o t a l : 

29.3 

9.8 

8.7 

3.3 

15.2 

1.1 

4.3 

17.4 

2 .2 

5.4 

3.3 

8.3 

16.7 

16.7 

25.0 

8.3 

8.3 

16.7 

100.0 100.0 

26.9 

10.6 

7.7 

4.8 

16.4 

1.0 

4.8 

16.3 

1.9 

4.8 

4.8 

100.0 

CUADRO 17 

POBLACION CON OCUPACION SECUNDARIA POR 
SECTOR DE ACTIVIDAD ECONOMICA 

(Porcentajes) 

S e c t o r d e a c t i v i d a d : Hombres Mujeres T o t a l 

Agricultura, ganadería, e t c . 2.2 - 1.9 

Industria de transformación 19.6 9 .1 18.5 

Construcción 3 .3 - 2.9 

Comercio 13.0 27.3 14.5 

Transporte, almacenaje y comunicaciones 5.4 - 4.9 

Servicios diversos ( to ta l ) 47.8 54.5 48.5 
Servicios de esparcimiento 5 .4 _ 4.9 
Servicios de educación 16.3 18.2 16.5 
Servicios personales, profesionales 14.1 9.1 13.6 
Otros servicios 12.0 27.2 13.5 

Actividades no bien especificadas 4 .4 • - 3.9 

Sin dato 4 .3 9 .1 4 .9 

T o t a l : 100.0 100.0 100.0 



n i . ESTRUCTURA DE LA DESOCUPACION 

La desocupación se compone de dos rubros: los c e s a n t e s , y 

las personas que buscan trabajo por primera v e z . En conjunto vepre 

sentan el 1 .1 porciento de la población total del Area (0.8 porciento 

c e s a n t e s , y 0 . 3 porciento buscadores de t rabajo por primera vez) . -

Comparando e s t a s c i f ras con las obtenidas para Santiago de Chile -

(Cuadro 18), tenemos que en conjunto exis te cierta diferencia , . puesto 

que el porcentaje de desocupados con respecto a l total de habi tantes 

en dicha ciudad es de 1 . 9 porciento; s i se consideran los rubros por 

separado sucede que la proporción de cesan tes e s cas i el doble al lá 

que en Monterrey, con 1 .5 porciento, en tanto que los buscadores de 

trabajo por vez primera t ienen una importancia relativa menor (0 .4 por 

ciento). 

Tomando la población económicamente activa como referencia, 

los desocupados representan el 3 .8 porciento en Monterrey, mientras 

que en Santiago alcanzan el 5 .4 porciento, distribuyéndose de la s i 

guiente manera: para e l Area, 2 . 8 porciento c e s a n t e s , y 1 .0 porciento 

buscan trabajo por primera vez; para Santiago: 4 . 3 porciento los prime 

ros y 1 .1 porciento los últimos (Cuadro 18). 

El grupo de los que nunca han t rabajado, pero que están dis 

puestos a hacerlo resulta influido por factores ta les como el crecí-
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Area Metropolitana 
(Nov. 1 9 6 6 ) - ^ 

% de la pobla % de la población 
c ión total económicamente 

act iva 

N o . 4 7 1 , Mayo 1967 

CUADRO 18 

COMPOSICION DE LA DESOCUPACION 
(Porcentajes) 

FUENTE: 1 / Banco Central d e C h i l e . "Boletín M e n s J a T 
Sant iago . 

2 / C I E . , UNL. 

miento demográfico acelerado, movimientos migratorios marcados y / o 

cambios es t ructurales de tipo social y económico. Dado que no se 

cuenta con elementos suf ic ientes para anal izar en forma sat isfactor ia 

e s t e grupo, optamos aplazar por ahora su es tudio, y dedicarnos a l gni 

po de c e s a n t e s . 

Es interesante conocer en qué sectores de la act ividad econó 

mica se localiza el grueso de los c e s a n t e s . Para e l e fec to se e lab£ 

ró el Cuadro 19, en donde se observa que e l 33 .5 porciento del total 

corresponde a la industria manufacturera, que es al to en comparación 

con e l 12.4 porciento que registran el sector de construcción, electr i 

c idad , gas y servicios sanitarios (en conjunto), y el 13.6 porciento 

de "servicios d iversos" . 

Las c i f ras para Santiago indican que la industria manufacture 

ra contribuye con un 29.2 porciento a la cesant ía to ta l , en tanto que 
1 3 / 

los servicios participan con el 41 porciento (servicios de gobierno 

y f inancieros , personales , y res to de los servic ios) . La diferencia 

entre Monterrey y Santiago, obviamente, t iene que ver con la diferen 

te estructura de la ocupación (más industrial en e l primer c a s o , y co 

mercial-administrativa en el segundo). 

El Cuadro 19 presenta , además , e l porcentaje de cesan tes en 

1_3/ Banco Central de Chi le . Op. C i t . , Cuadro 3, p . 5 8 7 . 
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CUADRO 19 

OCUPACION Y CESANTIA POR SECTOR DE ACTIVIDAD ECONOMICA 
(nov iembre d e 1 9 6 6 ) 

Sec to r de a c t i v i d a d e c o n ó m i c a 

Número de 
p e r s o n a s 
o c u p a d a s 

U ) 

Número d e 
c e s a n t e s 

(2) 

C e s a n t e s por ca 
da 100 p e r s o n a s 

o c u p a d a s 
(2 /1 ) X 100 

% de l to ta l 
de c e s a n t e s 

S e r v i c i o s e d u c a c i o n a l e s y p r o f e s i o n a l e s 17 727 175 1 . 0 2 . 2 

S e r v i c i o s p e r s o n a l e s no p r o f e s i o n a l e s 4 S74 200 4 . 4 2 . 7 

S e r v i c i o s d e a s e o y l i m p i e z a 19 185 300 1 . 6 3 . 8 

Ot ros s e r v i c i o s 30 314 425 1 . 4 4 . 9 

Agropecuar io 3 400 300 8 . 8 3 . 2 

Indus t r i a manufac tu re ra 117 200 2 800 2 . 4 3 3 . 5 

Indus t r i a de e x t r a c c i ó n 1 900 100 5 . 3 1 . 1 

C o n s t r u c c i ó n , e l e c t r i c i d a d , g a s y s e r v i c i o s 
s a n i t a r i o s 22 200 1 100 5 . 0 1 2 . 4 

C o m e r c i o 49 300 900 . 1 . 8 1 0 . 2 

T r a n s p o r t e , a l m a c e n a j e y c o m u n i c a c i o n e s 19 400 200 1 . 0 2 . 2 

A c t i v i d a d e s no b ien e s p e c i f i c a d a s 4 000 1 200 - 1 4 . 6 

Sin d a t o 1 200 800 - 9 . 2 

T o t a l : 290 400 8 500 2 . 9 1 0 0 . 0 

relación con los ocupados dentro de cada rama de la actividad - u n 

magnífico indicador de la propensión del sector a sufrir e l impacto del 

c ic lo . El sector de construcción, e lectr ic idad, e t c . ostenta e l mayor 

índice (5 .0) , después del agropecuario y extract ivo, que no son sec 

tores representat ivos del Area; por otro lado, e l sector que registra 

en Santiago e l índice más al to es el de la construcción:. 18.6 porcien 
11/ 

to no siendo tan grave la situación relativa en las demás ac t iv id¿ 

d e s . 

Analizando el fenómeno por ocupación especí f ica (Cuadro 20), 

el grupo donde se concentra la mayor proporción de cesan tes es el 

de "ar tesanos y operarios de fábr ica" , con un 27 porciento; en según 

do lugar es tán los "trabajadores manuales y jornaleros" con cas i 18 

porciento, lo cual era de esperarse , dado que en es te grupo se con 

centran los obreros de la construcción, además de aquel las personas 

que son ayudan tes , y e l grueso de las que no t ienen cal i f icación a_l 

guna. El grupo de trabajadores en "servicios diversos" -personal en 

servicios poco cal i f icados como el de servidumbre domést ica- ocupa 

el tercer lugar y participa con un 15.3 porciento, que también lo for 

man personas con e sca sa preparación y / o educación. Estos dos últi 

mos grupos, dada su e scasa preparación y extrema pobreza, se ven 

obligados a aceptar t rabajar sobre bases muy precar ias , tanto en la 

remuneración como en la seguridad de mantener el empleo. 

14 / Banco Central de Chi le . Op. Cit . , Cuadro 5f p .588 . 
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CUADRO 20 

OCUPACION Y CESANTIA POR GRUPO DE OCUPACION ESPECIFICA 
(noviembre de 1966} 

O c u p a c i ó n p e r s o n a l 

Múmero de 
personas 
ocupadas 
en m i l e s ) 

Número d e 
p e r s o n a s 
c e s a n t e s 

N o . de c e s a n t e s 
por c a d a 100 per 
s o n a s o c u p a d a s 

% del to ta l 
de c e s a n t e s 

A r t e s a n o s , o p e r a r l o s de f á b r i c a y t r a b a j a 
d o r e s e n o c u p a c i o n e s a f i n e s 8 7 . 1 2 300 2 . 6 2 7 . 0 

T r a b a j a d o r e s e n s e r v i c i o s d i v e r s o s —^ 4 4 . 7 1 300 2 . 9 1 5 . 3 

O f i c i n i s t a s y t r a b a j a d o r e s a f i n e s 4 1 . 1 600 1 . 5 7 . 1 

T r a b a j a d o r e s m a n u a l e s y Jo rna le ros 2 2 . 4 1 500 6 . 7 1 7 . 6 

Vendedores y s i m i l a r e s 3 7 . 9 400 1 . 1 4 . 7 

T r a b a j a d o r e s en c o n d u c c i ó n de med ios 
de t r a n s p o r t e 

1 7 . 1 400 2 . 3 4 . 7 

Agr i cu l to re s , g a n a d e r o s , e t c . 3 . 2 200 6 . 3 2 . 4 

P r o f e s i o n a l e s , t é c n i c o s y t r a b a j a d o r e s 
a f i n e s 

2 5 . 8 200 0 . 8 2 . 4 

G e r e n t e s , a d m i n i s t r a d o r e s y f u n c i o n a r l o s 1 1 . 1 - - " 

Sin d a t o - 1 600 - 1 8 . 8 

T o t a l : 
2 9 0 . 4 8 500 1 0 0 . 0 

1 / Empleados en s e r v i c i o s d o m é s t i c o s . 
Obreros en f a e n a s d e l i m p i e z a . 
C o c i n e r o s , c a n t i n e r o s , m e s e r o s , y a f i n e s . 
P o r t e r o s , e l e v a d o r l s t a s , v e l a d o r e s . 
C a r g a d o r e s , Jo rna le ros y m a c h e t e r o s . 

El mismo cuadro presenta la relación de ce san t e s respec to a 

los ocupados; en es ta perspectiva son los " trabajadores manuales y 

jornaleros" , y los " trabajadores en servicios diversos" quienes reg i¿ 

tran índices de cesant ía más al tos (6 .7 y 2 . 9 ce san t e s po rcada 100 
15/ 

ocupados, respect ivamente) . Esto confirma que es en los grupos 

"débi les" , económica y socialmente, en los que incide especialmente 

la cesan t í a . 

Para saber un poco más sobre la naturaleza de la cesant ía 

se elaboraron los Cuadros 21 y 22. El primero de el los se refiere 

a la causa de la cesant ía : 27 porciento de los cesan tes declararon 

que la cesant ía tuvo origen en la "supresión de cargos" y "elimina 

ción definitiva de secc iones , departamentos, empresas , o núcleos pro 

duc t ivos" . Observando e l segundo cuadro tenemos que en el 36 .5 por 

ciento de los casos se trata de personas que t ienen menos de 3 me 

s e s en su condición de c e s a n t e s , lo que sugiere que , aún cuando la 

desaparición de empresas o núcleos productivos es importante como 

causa de cesan t í a , existen razones para pensar que en la época en 

que se realizó la encuesta no había tenido lugar una recesión en el 

w Los agricultores y ganaderos presentan un índice a l to (6.3) pero 
dado su e s c a s o número en el Area, no vale la pena detener la 
atención en e l los . 

b i b l i o t e c a uNivrasnAiUA 
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Número de 
c e s a n t e s 

CUADRO 21 

CAUSA DE LA CESANTIA EN MONTERREY 
(noviembre de 1966) 

T o t a l : 

C a u s a s 

Supresión de c a r g o s 

Eliminación de f in i t iva de s e c c i o n e s 
o depar tamentos 

Eliminación de f in i t iva de la empresa 
o núc leo product ivo 

Interrupción temporal o e s t a c i o n a l 
de lo s t r a b a j o s 

Mala adap tac ión a l t r a b a j o 

Mejor remuneración 

Otras r a z o n e s 

Sin d a t o 

DURACION DE LA CESANTIA 
(noviembre de 1966) 

M e s e s Número de 
cesan tes 

Porcentaje de la 
cesant ía total 

0 - 2 3 102 36 .5 

3 - 9 1 921 22.6 

10 - 19 1 464 17.2 

20 - 29 595 7.0 

30 - 39 274 3 .2 

40 - 49 91 1 .1 

50 - 59 - -

60 - 69 - -

70 y más 229 2 .7 

Sin dato 824 9 .7 

T o t a l : 8 500 100.0 



44. 

A r e a r " ya que la duración modal de la cesant ía es relativamente bre 

v e . puede deberse a los a j u s t e s propios de una economía de mercada 

Ahondando aún más en el tema, sucede que el 4 7 . 4 porcien 

to de la población ocupada ha mantenido una signif icat iva estabi l idad 

en su empleo ac tua l , y los que han cambiado lo han hecho por conse 

guir una mejor remuneración (28.3 porciento) ,"" mientras que sólo el 

7 .2 porciento abandonó el empleo anterior al ac tual empujado por la 

eliminación de cargos y empresas (Cuadro 23). 

Todo lo anterior hace pensar que en Monterrey la cesan t ía es 

de carácter esencialmente f r icc ional . 

Teniendo en mente la fuerte corriente migratoria que se ha ve 

nido desarrollando en el Area, se investigaron algunos aspec tos reía 

cionados con el origen de los c e s a n t e s . 

Primero, e s importante que en el Area se origino el 85 por 
18/ 

ciento de la c e s a n t í a , " " (Cuadro 24). Por otro lado, el 66 porcien 

to de los cesantes son inmigrantes (aunque no necesariamente recien 

16 / Véanse los índices de producción industr ial , publicados en núes 
tro Boletín Bimestral. 

17 / Tomando como base solamente e l to ta l de los que han cambiado a_l 
" " guna vez de empleo . e s ta proporción llega a ser de 54 porciento -

aproximadamente. 
18 / Se refiere a l lugar donde fueron desocupados los que se dijeron 

c e s a n t e s . 

45. 



P o r c e n t a j e d e l a 
c e s a n t í a t o t a l 

N ú m e r o d e 
c e s a n t e s 

Estado o municipio donde 
se originó la cesant ía 

100.00 

2.35 

0 .59 

0 .59 

0 .59 

1 . 1 8 

0 .59 

1 . 1 8 

0.59 

0 .59 

1 .17 

82.35 

8 .23 

LUGAR DE ORIGEN DE LA CESANTIA 
(noviembre de 1966) 

t e s ) , ya sea de otros estados o del sector rural de Nuevo León (Cua 

dro 25); é s to da una idea de la importancia - cons ide rab le - de los mi 

g ran tes -cesan tes (sin embargo, no debe l levarse muy le jos e s t e análi 

s i s , ya que después de todo, sucede que Monterrey en una al ta pro 

porción es ciudad de inmigrantes). No obs tante , conviene señalar -

que alrededor de 42 porciento de la población total del Area es inmi 

grante , lo cual quiere decir que (pues participa con 66 porciento de 

la cesant ía) dicha población, después de todo, es la más expuesta al 

desempleo. 

El nivel de instrucción formal de los cesantes (Cuadro 26), 

indica que se trata de personas con un relativo bajo nivel de prepara 

ción (casi e l 57 porciento de ellos no terminó la primaria; y cas i la 

cuarta parte apenas a lcanzó a cursar e l segundo año); es to es con-

gruente con el hecho de que ta les personas realizan labores poco ca 

l i f icadas que en general requieren de poco esfuerzo intelectual; t a les 

ocupaciones , por otra parte, son las que expanden su oferta en forma 

más acelerada en virtud de la fuerte corriente migratoria. Además, re 

sulta interesante el hecho de que más de la tercera parte de los ce 

sanies son personas que tienen 21 años de edad o menos (Cuadro 27); 

és to hace pensar que , de alguna manera, la cesantía incide en perso 

ñas que por su juventud y baja preparación, no logran es tabi l izarse 

todavía en un empleo definitivo. 



CUADRO 25 
LUGAR DE NACIMIENTO DE L08 CESANTE8 

Lugar de nacimiento 
Estado o Municipio 

Estado» 

Agua acállente» 
Coa hulla 
Chihuahua 
Durango 
Guana Juato 
Mlchoacán 
México 
Oa acoca 
San Luis Poto»í 
Tamaullpas 
Zacateca» 

Municipio» 

Allende 
Apodaca 
Bu 3 ta manto 
Cadereyta 
Cerralvo 
China 
Dr. Arroyo 
Galea na 
García 
Gral . Escobedo 
Guadalupe 
Los Herrera» 
Hidalgo 
Lampazo» 
Linares 
Mler y Norlega 
Montemorelo» 
Monterrey 
Pesquería 
Sal inas Victoria 
San Nicolás de loa G a n a 
Santa Catarina 
Santiago 
Anáhuac 

T o t a l : 

H O M B R E S 
Frecuen Porc en 

cía tale 
Miles de 
personas 

0 . 6 2 
18.75 

0 .63 
1.88 
0.62 
0 .63 
0 . 6 2 
0 .63 

16.25 
4 .38 
9 .38 

1.87 
0 . 6 2 
0 .63 
1 .25 
1.87 
1.25 
0 .63 
1.87 
0.62 
0.63 
0.62 
0.63 
0 . 6 2 
0.63 
1 .25 
0 . 6 2 
0.63 

25 .00 
1 .25 
0.62 
0 .63 
1.25 
0 . 6 2 

100 . 00 

1.40 

0.1 

1 . 2 
0 . 4 
0 .7 

0.1 

0.1 
0.1 
0 . 1 
* 

0.1 

Frecuen 
cía 

1 .8 
0.1 

0 . 1 

7.40 

MUJERES 
Porc en 

t a je 
Mlle» de 
personas 

12.00 

4.00 

4.00 

4.00 

6 8 . 0 0 

4.00 

4.00 

100 . 00 

T O T A L 
Frecuen 

cía 

0 . 1 

15 

0 . 7 

1.10 

Porcen 
tale 

Miles de 
personas 

0 .54 
17.84 

0 .54 
2 . 1 6 
0.54 
0.54 
0 .54 
0 .54 

14.59 
3 .79 
8.12 

1.62 
0.54 
0.54 
1 . 0 8 
2.16 
1.08 
0.54 
1.52 
0.54 
0 .54 
0.54 
0 .54 
0.S4 
0 .54 
1.08 
0.54 
0.54 

30.82 
1.08 
0 .54 
0 .54 
1.62 
0.54 
0.54 

100.00 

1.5 
0.1 

1.2 
0.4 
0 .7 

0.1 
0.1 
0 . 1 • 

0.1 

0.1 

2 . 5 
0 . 1 

8.50 

• Meno» d» 100 per»ooa». 



M U J E R E S H O M B R E S Miles de 
persona» 

Frecuen 
cta 

Miles de 
personas Porcenl Miles de Frecuen 

ta le I personas cía 
Ado» 

60 y m i s 

T o t a l : 

CUADRO 27 

E D A D DE LOS C E S A N T E 8 

1.2SJ 0 .1 
1.87 
A 1QI 

0 .1 
0 . 3 4 . JÖ1 

3. 751 0 . 3 
8.131 0 .6 
5.62 0 . 4 
3 .75 0 . 3 
2 .50 0 .2 
5.631 0 . 4 
2 .50 0 .2 
4 .38 0 . 3 
5 .00 0 . 4 
5.62 0 .4 
1.251 0 . 1 
1 .88 0 .1 
2 .50 0 .2 
_ -

1 .25 0 .1 
0 .63 • 

2.50 0 . 2 
4 .38 0 . 3 
0 .62 * 

3 .13 ; 0 .2 

0 .63 I • 
_ -

1.8- 1 0 .1 
1 .2 > 0 .1 
0 . 6 1 » 
1 .8 n 0 .1 

0.63] * 

0 .63 • 

0.62 • 

1 .25 0 . 1 
1 .87 0 . 1 
2 .50 0 . 2 
1 . 2 5 0 . 1 
0.63 
3 .12 i 0 . 2 
0 . 6 2 * 

4 .38 0 . 3 

100.OC t 

Por último, cas i la quinta parte de los cesan tes (Cuadro 28) 

son personas que t ienen se is o menos años de radicar en el Area, lo 

cual confirma la observación de que la cesantía se correlaciona de 

cerca con el hecho de ser inmigrante, y más con e l de ser inmigran 

te reciente (en cas i uno de cada diez cesan tes se trata de personas 

con un año o menos de radicar en el Area). 



COADRO 28 

AÑOS DE RADICAR DE LOS CESANTES EN EL AREA METROPOLITANA 

El nivel general promedio del salario en efect ivo para la ma 

no de obra ocupada en el Area Metropolitana de Monterrey, en 1966, 

se colocó en 1,200 pesos mensuales; en 1965 el nivel respect ivo co 
19 / 

rrespondió a 1,072 pesos , lo cual significa un aumento nominal -

del 12 porciento en dicho lapso . Presumiblemente, la causa pr inc i -

pal del mencionado incremento fue la elevación que en 1966 sufrió el 

20/ 

salario mínimo. El incremento relativo del nivel general de sala 

rios en el Area, sin embargo, fue menor al que observó el salario mí 

nimo; é s to quiere decir que los salar ios que rebasan a l mencionado 

mínimo-legal tienden a crecer a una t asa más len ta , aunque és to no 

impide que las variaciones absolutas hayan sido mayores para los sa 

larios que en 1965 ya eran al tos de por s í . 

2 1 / 

Como se observa en e l Cuadro 29, la moda del ingreso 

en 1966 se coloca en los límites que van de 600 a 899 pesos mensua 

les ; la tercera parte de todos los asa lar iados del Area Metropolitana 

de Monterrey se localiza entre ta les márgenes, concentrándose e spe -

cialmente en el rango de 700 a 799 pesos mensua les , donde se ubica 

la mano de obra que percibe el salario mínimo. 

1 9 / Ocupación y Salarios en Monterrey Metropolitano, 1965. Monte 
rrey, CIE. , UNL. 

2 0/ En 1965 el salario mínimo equivalía a 622.50 pesos mensuales , en 
1966 se elevó a 727.50 (un aumento nominal de cas i 17 porciento). 

2 1/ La moda es un parámetro es tad ís t ico que indica el rango en que se 
concentra el mayor número de c a s o s . 



COADRO 28 

AflOS DE RADICAR DE LOS CESANTES EN EL AREA METROPOLITANA 

El nivel general promedio del salario en efect ivo para la ma 

no de obra ocupada en el Area Metropolitana de Monterrey, en 1966, 

se colocó en 1,200 pesos mensuales; en 1965 el nivel respect ivo co 
19 / 

rrespondió a 1,072 pesos , lo cual significa un aumento nominal -

del 12 porciento en dicho lapso . Presumiblemente, la causa pr inc i -

pal del mencionado incremento fue la elevación que en 1966 sufrió el 

20/ 

salario mínimo. El incremento relativo del nivel general de sala 
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concentra el mayor número de c a s o s . 



M U J E R E S 
Miles de 
personas 

Mi les de 
personas 

Mi les de] 
personas! 

000 
010 - 099 
100 - 199 
200 - 299 
300 - 399 
400 - 499 
500 - 599 
600 - 699 
700 - 799 
800 - 899 
900 - 999 

1000 - 1099 
1100 - 1199 
1200 - 1299 
1300 - 1399 
1400 - 1499 
1500 - 1599 
1600 - 1699 
1700 - 1799 
1800 - 1899 
1900 - 1999 
2000 - 2199 
2200 - 2399 
2400 - 2599 
2600 - 2799 
2800 - 2999 
3000 - 3199 
3200 - 3399 
3400 - 3599 
3600 - 3799 
3800 - 3999 
4000 - 4499 
4500 - 4999 
5000 - 5499 
5500 - 5999 
6000 - 6499 
6500 - 6999 
7000 - 7999 
8000 - 8999 
9000 - 9999 

10000 -14999 
15000 -19999 
20000 y más 
Sin dato 

T o t a l : 

CUADRO 29 

SUELDQ8 Y SALARIOS DE LAS PERSONAS OCUPADA8 

16.2 
1 . 6 
6 . 4 

11 .3 
1 0 . 3 
12 .9 
10 .9 
33 .6 
35.B 
29 .6 
18 .8 
2 1 . 3 

5 . 4 
15 .5 

3 . 8 
3 .2 
8 . 8 
3 . 7 
1 .2 
2 . 5 
0.8 
8.0 
1.1 
3 . 3 
0 . 9 
0 . 8 
5 .2 
0.1 
1.7 
0 . 2 
0.1 
2 . 8 
0 . 8 
2 . 4 
0 .1 
1 .3 
0 .2 
0.8 
0 . 8 

. 0 . 5 
1 .6 
0 . 3 
0 . 1 
3 . 7 

290 .4 

La estructura general de los salar ios por rama de actividad 

económica adopta e l mismo patrón general , en lo que respecta a las 

posiciones re la t ivas , que se había venido captando en encues tas de 

años anter iores . Nuevamente (Cuadro 30), dentro de la industria ma 

nufacturera , las ramas que más al to nivel de salar ios pagan son las 

que emplean t écn icas intensivas en cap i ta l , como la de productos quí 

micos (la de más al to salario promedio), seguida de otras ramas , co 

mo la del papel , imprentas y edi tor ia les , fabricación de productos 

metálicos (maquinaria, productos e léc t r icos , equipo de transporte, etc.) 

e industrias metál icas bá s i ca s . En el otro extremo (el de los salar ios 

ba jos dentro de la industria manufacturera) se encuentran ramas de ac 

tividad que emplean técnicas poco intensivas en cap i ta l , frecuentemen 

te de tipo a r t e sana l , que ocupan mano de obra relativamente poco e£ 

pecia l izada , cuya oferta se mantiene en crecimiento constante: indus 

tria del cuero y productos de cuero y piel; industria del ca lzado , fa 

bricación de prendas de vest ir y artículos confeccionados con text i les . 

Fuera de la industria de transformación, una rama de act ivi 

dad que paga salar ios bajos es la de la industria de la construcción; 

de hecho es la ac t iv idad, exceptuando la de servicios domést icos , -

que remunera a n iveles más bajos la mano de obra en la local idad. 

Nuevamente, é s to se explica porque se trata de una actividad que ab 

sorbe mano de obra que generalmente es tá poco cal i f icada; por otra par 

t e , es en la construcción donde frecuentemente busca acomodo un al to 



CUADRO 30 

SALARIO PROMEDIO MENSUAL DE LA POBLACION OCUPADA, J*®* SECTOR 
^ ^ Y RAMA DE ACTIVIDAD ECONOMICA, NOVIEMBRE 1 9 6 6 * 

S e c t o r y rama d e a c t i v i d a d e c o n ó m i c a 

S a l a r l o m e d i o 
e n e f e c t i v o 

I n d u s t r i a m a n u f a c t u r e r a : 

P r o d u c t o s a l i m e n t i c i o s . b e b i d a s y t a b a c o s . 
C a l z a d o , p r e n d a s d e v e s t i r y o t r o s a r t í c u l o s c o n f e c c i o 

n a d o s c o n t e x t i l e s . 
P a p e l , p r o d u c t o s d e p a p e l , i m p r e n t a s y e d i t o r i a l e s , 
i n d u s t r i a d e la madera y c o r c h o , f a b r i c a c i ó n y r epa ra 
c i ó n d e m u e b l e s . 

I n d u s t r i a d e l c u e r o , p r o d u c t o s d e c u e r o y p i e l . 
F a b r i c a c i ó n de p r o d u c t o s d e h u l e y c a u c h o . 
S u b s t a n c i a s y p r o d u c t o s q u í m i c o s ; d e r i v a d o s d e l p e t r ó 
l e o y d e l c a r b ó n . 

F a b r i c a c i ó n d e p r o d u c t o s m i n e r a l e s n o m e t á l i c o s 
{ e x c e p t o d e r i v a d o s d e l p e t r ó l e o y d e l c a r b ó n ) . 

I n d u s t r i a s m e t á l i c a s b á s i c a s ( f u n d i c i ó n Y / e f l n a c i ó n d e 
m e t a l e s , l a m i n a d o s , e s t i r a d o y f a b r i c a c i ó n d e f o r m a s 
b á s i c a s d e m e t a l ) . 

P r o d u c t o s m e t á l i c o s ( m a q u i n a r i a , p r o d u c t o s e l é c t r i c o s 
y e q u i p o d e t r a n s p o r t e ) . 

I n d u s t r i a s m a n u f a c t u r e r a s d i v e r s a s y n o e s p e c i f i c a d a s . 

I n d u s t r i a d e l a c o n s t r u c c i ó n . 

E l e c t r i c i d a d , g a s y s e r v i c i o s s a n i t a r i o s . 

I C o m e r c i o . 
T r a n s p o r t e , a l m a c e n a j e y c o m u n i c a c i o n e s . 

S e r v i c i o , f i n a n c i e r o s ( b a n c o s e I n s t i t u c i o n e s d e c r é d t l o . 

e t c . 

S e r v i c i o s d e l g o b i e r n o . 

S e r v i c i o s d i v e r s o s : 

S e r v i c i o s e d u c a c i o n a l e s . 
S e r v i c i o s m é d i c o s , as i s t< 
S e r v i c i o s d e a s e o y l i m p i e z a 
O t r o s s e r v i c i o s . 

P romedio g e n e r a l . 

'5? 

1 254 

821 

1 301 

944 

737 

1 145 

1 647 

1 109 

1 333 

1 224 

1 277 

868 

1 515 

1 084 

1 220 

1 577 

1 3 2 0 

1 402 
1 874 

458 
1 549 

1 200 

" ^ E n e l p r e s e n t e c u a d r o s e e ^ l u y e n l a s * ^ 
1 / I n c l u y e : S i r v i e n t a s , p e l u q u e r í a s , s a l a s d e b e l l e z a , t i n t o r e 

• d e c o c h e s , e t c . 

porcentaje de la fuerza de t rabajo que en constante f lu jo emigra del 

campo a la c iudad, lo cual t iende a deprimir los sa lar los correspon 

d ien tes . 

Las ramas de actividad que emplean mano de obra muy especia 

l izada o de nivel profesional , como la de servicios médicos , a s i s t enc ia 

les y sani ta r ios , la de servicios f inancieros , servicios educac iona les , 

y la de servicios del gobierno, registran niveles de salar io relativamen 

te a l t o s , que superan a l salar io promedio general en el Area. Esto, b a ¿ 

tante obvio en s í mismo, se confirma con la información del Cuadro 31. 

Las horas extras en e l t r aba jo , a s í como las prestaciones en 

e s p e c i e , son un medio que posibi l i ta , a una parte de la población, 

elevar su nivel de v ida . Sin embargo, no es muy frecuente e l c a so 

de personas que t rabajen horas ex t ras . La información obtenida indi 

ca que , de hecho (Cuadro 32), solamente el 7 porciento de la pobla 

ción ocupada devenga algún ingreso por horas extras (aunque e s t e da_ 

to puede es ta r influido por alguna condición de t ipo es tacional) ; más 

aún , solamente 6 de cada 10 personas que informaron respec to a in -

gresos por horas ex t ras , percibieron 200 pesos mensuales o más por 

dicho concepto (Cuadro 32). 

En lo que toca a pres taciones (generalmente en espec ie ) , 

c a s i 9 porciento de la población ocupada declaró que las percibía . 



O c u o a c i o n u o f i c i o p e r s o n a l I 
Noviembre 

IQfifi 

Profesionis tas y técnicos 
2 330 2/ 

Profesionis tas y técnicos 

Propietarios en el comercio, industr ia , e t c . J 3 878 1/ 

Geren tes , administradores y funcionarios ( 

Oficinis tas y t rabajadores af ines 
1 156 

Vendedores y similares 
1 001 

Vendedores y similares 
1 300 

Agricultores, ganaderos , e t c . 
1 300 

Conductores de medios de transporte 
1 070 

Artesanos y operarios de industrias 
932 

Trabajadores auxi l iares en la industria 
652 

(ayudantes) 
652 

Servicios diversos 
1 200 

Promedio general 

dose los salar ios promedios de 3 ,4b / y i , " 

2 / r „ t s r ¿ r J c ^ - s ^ r o r ™ - o s <*,„ -
~ de gerentes y administradores. 



Sin embargo, e l equivalente económico de las mismas -para el reduci 

d o porcentaje que las percibe- no parece ser muy elevado: en más de 

l a mitad de los casos no pasaba de 150 pesos mensuales (Cuadro 33). 

En lo que toca a la remuneración por ocupaciones espec í f icas , 

ta información recabada en 1966 confirma la posición de rango que en 

encues tas anteriores se había de tec tado. En general , cuanto mis ca-

l if icada es la mano de obra y cuanto más aSos de educación formal co 

rresponden a la misma, más elevado es e l nivel del salario d e v e n g a -

do Obviamente los profesionistas y técnicos ocupan un lugar privile 

g i ado, cercano a la cúspide de la pirámide de los s a l a r i o s . devengando 

c a s i el doble del salario general promedio en el Area Metropolitana de 

Monterrey. Los propietarios en e l comercio e industr ia , iunto con los 

geren tes , funcionarios y administradores de al to nivel , sen los que per 

ciben el más elevado nivel de salario (más del tr iple del promedio ge 

n e r a l ) en el Area; é s to quizá se explique por e l hecho de que ta les o 

cupaciones reclaman personal con cual idades e iniciativa poco comunes, 

y de que , por otra parte, es frecuente que t a l e s ocupaciones coincidan 

en personas l igadas a la propiedad del capi ta l y de los bienes de pro 

ducción (Cuadro 31). 

Desde e l mirador del sa lar io , y en ta medida en que se a c e £ 

te que e l s ta tus social es consecuente con ta posición relativa del in 

greso de los traba ¡adores (en referencia a l salar io promedio general) , 



puede dec i r se gue los "of ic inis tas y t rabajadores a f i ne s» . gue repre 

sentan a ! 14 porciento de !a ocupacl6n en el Area, constituyen el 

po más claramente vinculado a . ^ s socla! de c l a se media - e n e fec 

t o , el ingreso promedio de dichos t rabajadores es sensiblemente simi 

lar a l promedio general de salar lo en Monterrey. 

Es interesante mencionar una vez más . por otra parte, el ba 

che o diferencial de salario gue ex i s te entre la mano de obra ca l i f i caday 

n o cal i f icada en e l grupo de los obreros. El a s u n t o t i e n e importancia teo 

r l c a porgue. se d i ce , dicho diferencia, t iende a ser relativamente más -

grande cuanto más b a j 0 e s el nivel de desarrollo del pafs o regi6n gue se 

observe . En el c a so del Area Metropolitana de Monterrey el diferencial 

de salario exis tente entre los "artesanos y operarios de industrias» (egui 

valente a la categoría de obreros ca l i f icados , y los " t r a b a d o r e s auxilia 

r e s " t q u e . incluyendo peones y » m a l e r o s , eguivale a obreros no cal if ica 

dos , , en 1966, e s de 43 porciento (Cuadro 31): en 19M el diferencial era 

de 57 porciento; é s to hace pensar gue en e fec to , de alguna manera, el 

proceso de crecimiento económico (nivelando la productividad marginal 

d e la mano de obra en los diferentes grados de ca l i f icac ión , . y en el 

corto plazo la elevación del salario mínimo del bienio >365-66. t u v i , 

ron influencia en la operación de! mencionado fenómeno. 

Como quiera gue s e a . hay un hecho importante gue vale la pe 

n A m , „ d e los últimos años , y e l interés 
na des tacar : e l proceso economico de los ui 

f 

del sector público por garantizar un mínimo de bienestar a los trabaja 

dores menos ca l i f i cados , no ha tenido éx i to . En e fec to , parece exi^ 

t i r una condición "rígida" en Monterrey (explicable, ta l v e z , por los 

e fec tos de la corriente de mano de obra inmigrante), en virtud de la 

cual una elevada proporción de los t rabajadores permanece marginada 

de los benef ic ios del salario mínimo lega l . La última información re 

cabada (noviembre de 1966) indica que c a s i el 40 porciento de la po 

blación empleada (sin incluir a los que trabajan como familiares no re 

munerados) percibe ingreso por debajo del salario mínimo. Es intere 
2 1 a / 

sante el hecho de que en 1964 se detectó un porcentaje similar. 

Este t ipo de "marginalismo laboral" (por llamarlo de algún modo) inci 

de especialmente en las mujeres: 53 porciento de las mujeres que tr¿a 

bajan en Monterrey percibe ingresos por debajo del salario mínimo; en 

t re los hombres, 34 porciento de los que t rabajan perciben salar ios por 

deba jo del mencionado mínimo. Las ramas de la actividad económica 

en que se absorbe la mano de obra marginal son bien conocidas: los 

servicios domést icos y otros servicios no profes ionales , el comercio al 

menudeo (frecuentemente en su modalidad de comercio ambulante), la in 

dustria de la construcción, y algunas ramas de la industria manufactu 

rera como la de confección de ropa y ca lzado . 

2 1 a / C I E . , UNL. El Salario Mínimo en Monterrey, 1965. p p . 2 5 , 4 8 . 



V. LA DISTRIBUCION DEL INGRESO 

La información de distribución del ingreso familiar y personal 
I: 

adquiere cada vez mayor importancia en referencia a es tudios de nece 

s idades soc i a l e s , y de demanda e fec t iva . No en balde se ha venido 

ins is t iendo en que , en la etapa del desarrollo económico alcanzada -

por México, una muy desproporciona! distribución del ingreso puede 

atentar contra el crecimiento económico, en virtud de las limitaciones 

de mercado que puede implicar. Con es ta consideración mínima, se 

podría just i f icar el interés del Centro de Invest igaciones Económicas 

por enterarse periódicamente de los niveles de ingreso que prevalecen 

en el Area Metropolitana, a s í como de la distribución del mismo. 

El propósito de esta nota , sin embargo, no es e l de decir a l 

go substancialmente nuevo respecto a la distribución del ingreso en 

Monterrey. Estudios anteriores del CIE han venido haciendo luz sobre 
22/ 

es t e tópico; en es ta ocasión se t ra ta , solamente, de presentar una 

sucinta visión actualizada a noviembre de 1966, fecha en que el CIE 

l levó a cabo la última encuesta sobre ocupación e ingresos en la loca 

l idad. 

! £ / Ocupación y Salarlos en Monterrey Metropolitano, 1963-1964. Mon 
terrey, CIE . , 1964. ~ 
Ocupación y Salarios en Monterrey Metropolitano, 1965. Monterrey, 
CIE. , 1965. ' 
Distribución y Redistribución del Ingreso en el Area Metropolitana 
de Monterrey: Un Análisis Socio-Económico. Monterrey, CIE. , 1967. 



La población del Area Metropolitana en e s e en tonces , era de 

1 ,048 ,400 hab i tan tes , representada por 185,600 famil ias de 5 . 7 miem 

bros cada una en promedio. Nuestra invest igación permite decir que 

el ingreso promedio familiar a l canzaba , en t a l f echa , a 2,352 pesos 

m e n s u a l e s " 7 El " ingreso familiar per cápi ta" a lcanzo un promedio de 

420 pesos mensua les . Es interesante comparar e s t a s c i f ras con las 

correspondientes a l pa ís en su conjunto, a fin de tener una idea de 

la si tuación relativa de Monterrey. En 1963 (ario más reciente para 

el cual se cuenta con información) e l ingreso familiar promedio en el 

país era de 1 ,278 pesos mensuales , y la cifra per cápita era de 222 

p e s o s P 7 e s dec i r , que e l nivel de vida de Monterrey, medido en -

términos del nivel de ingreso famil iar , se pu^de concebir 69 porcien 

to por encima del promedio nacional en 1966. 

Sin embargo, las c i f ras promedio globales esconden muchode 

la si tuación real que prevalece entre los grupos mayoritarios de la po 

lalación regiomontana. Gomo lo~**estra~el- 48 porcien 

to de las famil ias de Monterrey perciben ingresos mensuales por deba 

jo de 1,500 p e s o s , y solamente e l 9 .9 porciento goza de ingresos por 

23 / En abril de 1965 e l nivel promedio de ingreso familiar era de -
~~ 2,306 pesos mensuales; el incremento del ingreso entre ta l fecha 

y noviembre de 1966 (2 porciento) no es muy importante. 
2 4 / Banco de México. Encuesta sobre Ingresos y Gastos Familiares 

en México, 1963. México, 1966, p .232 . 
2 5 / En el supuesto aceptable de que el ingreso familiar promedio del 

país hubiera crecido a una tasa del 3 porciento anual entre 1963 
y 1966. (similar a la observada por e l producto nacional per ca 
pi ta) . 

encima de 5 ,000 pesos mensuales; más aún , cas i e l 28 porciento de 

l a s familias regiomontanas padecen de ingresos mensuales inferiores 

a 1,000 p e s o s . El significado objetivo de e s t a s c i f ras es más claro 

s i señalamos que (en base a otros es tudios que ha elaborado el -
2S/ 

CIE) el ingreso "normativo" que debería gozar cada persona en Mon 

terrey, en 1966, para cubrir en forma mínima aceptable sus necesida 
2 7 / 

des v i t a l e s , corresponde a 525 pesos mensuales . Sucede que aire 

dedor del 70 porciento de la población no goza del mencionado ingre 

so f Y con seguridad se encuentra subalimentado, o tiene que descui 

dar la sa lud , la educación o sus exigencias de ves t ido y vivienda.5 

El c a s o más grave corresponde a aquel grupo de la población 

cuyos ingresos per cápita están por debajo de 155 pesos mensuales , 

que se consideran necesar ios para sa t i s facer solamente las necesida 

des al imenticias mínimas. Este grupo representa alrededor de 20 

porciento de la población de Monterrey 4véase-Cuadro 35). Su ingre 

so, quedó dicho, solamente le permitiría (en el mejor de los casos ) aH 

mentarse; pero si tomamos en cuenta que es tos grupos solamente de 

dican a la alimentación alrededor del 60 porciento de sus ingresos . 

2 6 / Tijerina Garza, Eliézer. Análisis de Demanda de Productos Alimentl 
OÍOS: El c a so de Monterrey. Facultad de Economía . U . N . L . . lflfis. 

2 7 / Este criterio normativo de bienestar ha sido calculado a partir de 
un consumo mínimo recomendable de calorías, y de un gasto mínimo 
en vivienda, ropa, educación, atención médica, y otros misceláneos, 
atendiendo a l tamaño típico de la familia en Monterrey y a la estruc 
tura por edades y ocupación de la población. ~ 

— ^ Una dieta poco ape t i tosa , pero que complementaría una ración de 
2,500 calorías diarias por persona adulta,. 



DISTRIBUCION DEL INGRESO FAMILIAR 
EN EL AREA METROPOLITANA DE MONTERREY 

Noviembre de 1966 

Rango de ingreso 
(Pesos mensuales) 

Porciento 
del total de fami l ias* 

Menos de 500 
500 a 999 

1000 a 1499 
1500 a 1999 
2000 a 2999 
3000 a 4999 
5000 a 9999 

10000 y más 

5 .09 
22 .77 
20.09 
13.86 
15.40 
12.93 

7 .26 
2 .60 

T o t a l : 100.00 

r r m A^ I QSR 
FUüNir,: o ix . . , w iouc^u — a _ K n n * El total de fami l ias , en 1966, se estima en 185,600. 

l í e n e m o s que deducir que deben sufrir subalimentación crónica , al ta -

morbilidad, y de una baj ís ima productividad en e l t rabajo y en las a c 

t iv idades creadoras . 

Por último (véase Cuadro 36), y para tener una imagen más de 

finida del patrón de distribución del ingreso de Monterrey, podemos 

añadir que el 10 porciento de la población con más elevados niveles 

de ingreso, detenta alrededor del 36 porciento de los ingresos to ta les 

que en su conjunto llegan periódicamente a todas l a s famil ias del -

Area. En e l extremo opuesto se encuentra e l 10 porciento más pobre 

de las fami l ias , e l c u a l .solamente participa del 1 . 9 porciento de los 

ingresos to t a l e s . Entre e s to s grupos extremos, los desn ive les de bie 

nes tar genera l , medidos en términos del ingreso promedio, mantienen 

una correspondencia de 20 a uno. Los desniveles económicos en los 

extremos, son mucho más agudos que és to : s i comparamos a l grupo 

de gente que integra e l 5 porciento de la población más pobre, con 

e l que compone a l 5 porciento en la cúsp ide , los ingresos per cápita 

respect ivos guardan relación de 36 a uno. 

CUADRO 35 

DISTRIBUCION DEL INGRESO FAMILIAR EN MONTERREY: 
Noviembre de 1966 

Ingreso percápita familiar* 
(pesos mensuales) 

Porciento de la 
población total 

Menos de 150 18.02 
150 a 199 11.32 
200 a 249 10 .25 
250 a 299 7 .89 
300 a 399 13.30 
400 a 499 8 .42 
500 a 599 6 .43 
600 a 799 7 .67 
800 a 999 4 .11 

1000 a 1499 5 .77 
1500 a 1999 2 .96 
2000 y más 3 .86 
T o t a l : 100.00 

FUENTE: CIE . , Encuesta de noviembre de 1966. 
* Corresponde a l ingreso familiar total en cada rango, 

dividido entre el número de miembros de la famil ia . 

Finalmente, para quienes interese la estructura de la distribu 

ción del ingreso en Monterrey, en referencia a la magnitud del merca 

do loca l , se puede mencionar que más del 50 porciento del total de 



DISTRIBUCION DEL INGRESO 
EN EL AREA METROPOLITANA DE MONTERREY 

Noviembre de 1966 

l a s f a m l l i a s ^ el so porciento) no c o n s t e s u ) e t o de crédito 

p a r a . vivienda p o p u l a d se puede est imar , u e s o t a r e e l H po, 

ciento de tas tamiUas Puede ser considerado como demanda potencial 

^ r a ta compra de auto n u e v o / V , u e . para bienes de lu,o q u e e ¿ 

t á n orientados a sa t i s tacer demanda de unidades tambres cuyos * 

qresos es tén por encima de 10.000 pesos mensuales , se puede e s t i 

. x*nnterrev n e c e s i d a 

W l E S i S ^ g - ^ - ^ „ J f e c t i v ^ a 1980^ Monterrey, CIE., 
¿ f Í l ^ S l F S ^ S 1 ! ^ . 0 0 0 pesos me £ 

sua les o m á s . 

mar que d ichas famil ias no a lcanzan a representar un número superior 

a 5 ,000 en e l Area Metropolitana (2 .6 porciento del tota l de familias 

en 1966). 



VI. LA EDUCACION 

Por diversos motivos, interesa tener un conocimiento más o 

menos amplio de los niveles de educación de la población. Desde 

luego, porque t a l a spec to es s ignif icat ivo del desarrol lo social y cul 

tural a lcanzado por la región. También, porque permite c o n o c e r l a s 

condiciones cuant i ta t ivas y cual i ta t ivas de los recursos humanos de 

la local idad; y porque ayuda a cuantif icar los déf ic i t s ac tua les (cuan 

do los hay) , y permite proyectar las neces idades de mano de obra a 

diversos niveles -espec ia lmente la de tipo ca l i f icado- definiendo a l 

mismo tiempo l a s correspondientes neces idades de servicios educati 

v o s . 

La información cuanti tat iva que se presenta en es ta no ta , es 

bás ica para que el lector derive conclusiones generales de la sitúa 

c i ó n e d u c a t i v a en e l A r e a . El C u a d r o 37 r e g i s t r a a l a p o b l a c i ó n t o t a l 

de más de se i s años de edad, por s exos , distribuida según e l número 
11/ 

de años de estudio aprobados. 

El criterio adoptado para d e f i n i r á los ana l f abe t a s , fue e l de 

considerar como ta les a las personas mayores de 6 años de edad que 

no saben leer ni escr ibi r , y que además no estudiaban a l momento de 

.31/ Computar sólo los años de estudio aprobados evita que quienes 
hayan repetido algún año escolar lo declaren entre los cursados. 
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CUADRO 3 7 

POBLACION M , » * DE . » S O S DE EDAD POR » S O S DE E S T A O S APROBADOS 

A ñ o s d e e s t u d i o 

00* 
0 0 " 
1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
a 
9 

10 
11 
12 
1 3 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
2 1 
22 

S i n d a t o 

T o t a l 

H O M B R E S 
F r e c u e n 

c í a 
P o r c e n 

t a l e 
M i l e s d e 
p e r s o n a s 

580 
111 
4 9 3 
722 
9 2 7 
944 
5 9 1 

1 890 
3 0 0 
3 6 5 
6 5 9 
1 9 5 
268 
1 9 0 

8 3 
8 7 
7 3 

181 
4 5 

9 
13 

8 
5 
1 

2 5 

8 7 6 5 

6 . 6 1 
1 . 2 7 
5 . 6 2 
8 . 2 4 

1 0 . 5 8 
1 0 . 7 7 

6 . 7 4 
2 1 . 5 6 

3 . 4 2 
4 . 1 6 
7 . 5 3 
2 . 2 2 
3 . 0 6 
2 . 1 7 
0 . 9 5 
0 . 9 9 
0 . 8 3 
2 . 0 7 
0 . 5 1 
0.10 
0 . 1 5 
0 . 0 9 
0.06 
0.01 
0 . 2 9 

1 0 0 . 0 0 

M U J E R E S . 
F r e c u e n 

cía 
P o r c e n 

tale 

2 6 . 6 
5 . 1 

22.6 
3 3 . 2 
4 2 . 6 
4 3 . 4 
2 7 . 1 
8 6 . 8 
1 3 . 8 
1 6 . 8 
3 0 . 3 

8 . 9 
1 2 . 3 

8 . 7 
3 . 8 
4 . 0 
3 . 4 
8 . 3 
2 . 1 
0 . 4 
0.6 
0 . 4 
0 . 2 
0 . 1 
1.2 

4 0 2 . 7 

8 3 1 
117 
500 
751 
006 
9 3 1 
582 
137 
242 
2 9 3 
9 8 7 
1 4 7 
154 
2 4 9 

37 
37 
26 
3 3 

9 
3 

20 

9 1 1 3 

M i l e s d e 
p e r s o n a s 

F r e c u e n 
c í a 

9 . 3 4 
1 . 2 8 
5 . 4 9 
8 . 2 4 

1 1 . 0 4 
1 0 . 2 2 

6 . 3 8 
2 3 . 4 5 

2.66 
3 . 2 2 

1 0 . 8 3 
1 . 6 1 
1 . 6 9 
2 . 7 2 
0 . 4 1 
0 . 4 1 
0 . 2 9 
0 . 3 6 
0 . 1 0 
0 . 0 3 
0.01 

0.22 

100.00 

3 9 . 1 
5 . 4 

2 3 . 0 
3 4 . 5 
4 6 . 2 
4 2 . 8 
2 6 . 7 
9 8 . 2 
11 .1 
1 3 . 5 
4 5 . 3 

6 . 7 
7 . 1 

1 1 . 4 
1 .8 
1 .8 
1.2 
1 . 5 
0 . 4 
0.1 
a/ 

0 . 9 

4 1 8 . 7 

T O T A L 
P o r c e n 

t a j e _ 

1 4 3 1 
2 2 8 
9 9 3 

1 4 7 3 
1 933 
1 8 7 5 
1 1 7 3 
4 0 2 7 

542 
6 5 8 

1 6 4 6 
342 
422 
4 3 9 
120 
1 2 4 

99 
2 1 4 

54 
12 
14 

8 

4 5 

17 8 7 8 

M i l e s de 
p e r s o n a s 

8 . 0 0 
1 . 2 8 
5 . 5 6 
8 . 2 4 

1 0 . 8 1 
1 0 . 4 9 

6 . 5 6 
2 2 . 5 2 

3 . 0 3 
3 . 6 8 
9 . 2 1 
l.Sl 
2 . 3 6 
2 . 4 6 
0 . 6 7 
0 . 6 9 
0 . 5 5 
1.20 
0 . 3 0 
0 . 0 7 
0 . 0 8 
0 . 0 4 
0 . 0 3 
0.01 
0 . 2 5 

100.00 

S i n e s t u d i o s 
»« E s t u d i a n a c t u a l m e n t e 
a / C i f r a m e n o r d e c i n c u e n t a 



levantarse la e n c u e s t a " ' Bajo e s t e crl ter lc los ana l fabe tas del Area 

q u e exis t ían en 1966 representaban e l 6 . 0 porclento de la población 

, a Q 3 sí se consideraran como iletra 
total ; ta l porcentaje se elevaría a 9 .3 si se c 

dos los que t ienen cero aiios de es tudie aprobados. 

E n 1966 -similarmente a lo que sugiere la información con -

q u e se cuenta para aüos anter iores- e l promedio de aiios de es tudio 

terminados no dif iere demasiado entre las personas de ambos sexos , 

aunque es ligeramente menor en e l c a so de las mujeres: 5 .0 a«os de 

es tud io , frente a 5 .6 de les Hombres. Estos resul tados y los obteni 

dos acerca del analfabet ismo indican que la educación de los hombres 

e s , en promedio, més elevada que la de las mujeres . Sin embargo, 

l o s patrones de participación escolar difieren en cada caso : s i se des 

glosa la población según la edad de las personas (Cuadro 38). se en 

cuentra que has ta los 11 aftos de edad, aproximadamente, hay menos 

anal fabetas mujeres y acude a la escuela un porcentaje mayor de ni 

„ a s (con respec to a las de propio sexo» que en e l c a so de los va 

roñes: después de esa edad los hombres superan a l a s mujeres en la 

participación es tudiant i l , y reducen sensiblemente la t a sa de analfabe 

3 3 / 
t i smo. . 

r r t s r . ; 

comportamiento, en base a los ciatos aei 
con las c i f ras del Cuadro 38. 

O 
Q - o < 
Q ofc 

O 
UJ 



CUADRO 39 

DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LOS ANALFABETAS Y DE LOS 
QUE ESTUDIAN ACTUALMENTE 

Analfabetas 
(Frecuencias) 

Porcenta je de Analfabetas 
con r e spec to a la población 

Porcenta je de los que es tudian 
con r e spec to a la población 

ae 7 a 25 años de 7 a 25 años Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres 
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U n dato interesante respecto a l anal fabet ismo, es el de su 

origen regional . La información del Cuadro 38 indica que c a s i el 8Z 

porciento de los anal fabetas con edades entre 15 y 25 a„os nació fue 

ra del Area M e t r o p o l i t a n a de Monterrey. Este hallazgo no consti tuye 

una novedad; sabemos, a t ravés de información d e o r i g e n diverso, que 

e l flujo migratorio que sufre Monterrey es selecUvo de personas con 

^ o nivel educat ivo, que en un alto porcentaje (en virtud de su edad, 

s e integran dentro de la fuerza de traba)o. 

Para complementar la información respecto a escolaridad, se 

elaboraron c i f ras (Cuadros 40 y 41) que muestran e ! t ipo de e n s e t e J 1 

za adquirido por la población de siete afios y más , que no estudiaba 

a l momento de la encues ta , y la misma información para quienes aun 

s e encontraban estudiando; se dio la oportunidad de que los e . t r e v i ¿ 

j Hp pn«;eñanza cursados, que no 
tados contestaran acerca de dos tipos de ensenan* 

=,ir-<.de por ejemplo entre primaria 
fueran consecutivos entre s i -como sucede por 

y secundaria , o secundaria y bachillerato, e t c . 

t a s personas que tienen dos o más tipos de estudios a la 

vez son realmente e s c a s o s , constituyendo e l caso más frecuente la 

combinación de secundaria y comercial; alrededor de 0 .6 porciento 

para los hombres y 0 .9 porciento para las mujeres,en el caso de quie 

„es no es taban estudiando (Cuadro 40); para los que estudian actual 

mente (Cuadro 41, los resultados son: hombres 0 , porciento. mujeres 



1 . 0 porciento. Es interesante hacer notar en e l Cuadro 40, que c a s i 

45 porciento de los hombres no terminaron la primaria; para las muje 

res resul tó la misma proporción en conjunto, aunque entre e l las es -

más frecuente e l c a so de quienes no han cursado es tudios de ningún 

t ipo. 

Tomando en cuenta únicamente el nivel de es tudios más ele 

vado que se hubiere cursado, se elabró e l Cuadro 42 para quienes es 

tudian actualmente . En e s t e c a s o , el 61 porciento de los hombres y 

e l 72 porciento de las mujeres han terminado sus estudios de primaria. 

El 91 porciento de la población escolar femenina, que aún es tud ia , ha 

terminado el c ic lo de primaria, secundaria y / o comercial . Entre los 

hombres, en cambio, es más frecuente llegar a niveles de estudio su 

periores; se necesi ta agregar a la primaria y secundaria el bachillera 

to y la Universidad para completar el 91 porciento de todos los varo 

nes que estudian; de hecho, cas i el 14 porciento de los hombres que 

estudian actualmente cursan bachillerato o una carrera profesional uni 

vers i ta r ia . 

El Cuadro 43 señala el hecho importante de que entre los 

hombres que as i s t en a primaria y secundaria , alrededor del 84 porcien 

to estudian en inst i tuciones públicas -86 porciento de los que esta: 

dian primaria, y 83 porciento de los que estudian secundar ia- ; entre 

l a s mujeres es más frecuente la as is tencia a planteles pr ivados. En 
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c e n t a i e , m e n o r a l que s e mencionó 

d . s de e d u c a c i ó n , s u g i e r e a iguna U» e x p l i c a c i ó n <es, e n t r e l a s s i 

g u í e n t e s : 

1 o Las e s c u e l a s P l i c a s man t i enen un l ími t e de cupo redu 

c l d o , ob l i gando a u n a pa r t e - m á s o menos impor t an t e - de la pob lac ión 

• * míe l o s c u r s e en e s c u e l a s pri 
q u e d e s e a s egu i r e s t u d i o s s u p e r i o r e s , a que 

v a d a s . 

2 o u n a pa r t e - m á s f r e c u e n t e m e n t e en t r e la g e n t e que provie 

n e de s e c u n d a r i a s P l i c a s - ob l igada por la n e c e s i d a d de t r a b a j a r , d , 

s i s t e de s egu i r e s t u d i a n d o ; a u m e n t a . por la misma r a z ó n , la i m p o r t a , 

o ta r e l a t i va de q u i e n e s prov ienen de e s c u e l a s p r i v a d a s y t i e n e n c a p , 

o i d a d económica para m a n t e n e r s e e s t u d i a n d o ( f r ecuen t emen te en in sU 

t u c i o n e s p r i v a d a s ) . 

3 o . Es p robab le que e n t r e la g e n t e que d e s e a s egu i r e s t u d i a n 

do aumen te la proporc ión de q u i e n e s t i e n e n la i dea de que la e d u c , 

c ión impar t ida en l a s e s c u e l a s p r i v a d a s e s de mejor c a l i d a d . 

u primera y la s egunda de t a l e s r a z o n e s pa r ecen ser l a s -

más impor t an t e s : por una p a r t e , e l i n g r e s o q u e s e de j a de pe rc ib i r 

por e s t u d i a r c o n s t i t u y e , para q u i e n e s prov ienen de e s c u e l a s o f i c i a l e s 

( f recuentemente g e n t e s humi ldes ) , un cos to de oportunidad demas iado 

a l t o en e l que no pueden incurrir; por otra pa r t e , son bien conoc idas 

l a s r e s t r i c c i o n e s p r e supues t a r i a s del sec tor públ ico , que le obligan a 

mantener l imitada la matrícula de educación super ior . 

Educación y Salar los 

En la determinación de la remuneración a l t r aba jo intervienen 

- a u n q u e no siempre en forma c o n s i s t e n t e - f a c t o r e s t a l e s como la edad 

de Ja pe r sona , s e x o , an t igüedad en el t r aba jo , in tens idad de u so de 

c a p i t a l , e t c . ; sin embargo, se ha encontrado una e s t r echa corre lación 

entre e l s a l a r io y el nivel educa t ivo de l t r aba jador . 

Para ana l i za r mejor la dependencia del ingreso r e s p e c t o a la 

e d u c a c i ó n , s e procedió a es t imar el sa la r lo promedio por hora de tra 

ba jo - l o cual evi ta comparar Iguales n ive l e s de sa la r io con d i fe ren tes 

j o r n a d a s , en cuan to a t iempo t r aba jado por d í a , o d ías t r aba jados por 

s e m a n a . Las t a s a s de sa la r io -hora que s e obtuvieron se a jus t a ron por 

mínimos cuadrados a una función del t ipo y = a -f bx 4 x 2 en la que 
3 4 / 

e l ingreso ( y ) f u e la var iab le dependien te de la educación ( x ) . 

3 4 / Se h izo e s t e a j u s t e por adap t a r se mejor que la l ínea r e c t a , y de 
terminar , por t a n t o , un coe f i c i en t e de corre lación más a l t o que 
e l obtenido con el c a s o l i n e a l . 



Las ecuaciones encontradas fueron: 

Hombres: y = 2.7448 + 0.2069x + 0.0828x2 

Mujeres : y = 1.50194 + 0.0448x + 0.04025x2 

con correlaciones de 0 .953 para los hombres, y 

0 .944 para las mujeres . 

De la comparación de las dos tendencias obtenidas (Gráfica 

II), se pueden desprender varias observaciones . 

l o . El ' sa lar io-hora promedio pagado a l a s mujeres es menor 

q u e e l de los hombres, en cada uno de los niveles de estudios apro 

bados . 

2o. l a tendencia general de la diferencia entre dichas t a s a s 

de sa la r lo , en términos absolutos y re la t ivos , es a aumentar en for 

ma cons i s t en t e . 

30. La velocidad con gue crece e l sa la r io-hora . respecto al 

n l v e l de educac ión , es siempre c r e c i e n t e . - Esto significa gue cada 

a i l o t de es tudio ad ic iona l , redunda en una elevación del Ingreso más 

q u e proporcional a la gue en su oportunidad provocó el a«o de e s . 

dios t - 1. 

3 ^ - ^ ^ E t e n e r derivando la función ^ ^ T o e V ^ T t T 
- puede expresar por l a ¿ 0 8 0 5 x t 0.044B. 

hombres, y para las muieres y -



4o. Después de Jos ocho arios de estudio, en el caso de los 

hombres, cada aflo adicional ocasiona una elevación de más de un pe 

so en la tasa de salar io por hora, u> m i s m o acontece con las muje 

res después de los 13 años de estudio. Antes de ese punto, por ca 

da año de estudios adicional el incremento es de una fracción de pe 

S O . 

5o. El patrón de ocupación, más homogéneo en el caso de 

las mujeres que en el de los hombres, explica sin duda el hecho de 

que la distribución de los salarios sea más "equitativa" o proporcio 

nal para aquél las que para los segundos. 

6o. En el supuesto teórico de que la productividad marginal 

monetaria del trabajador es igual a su salar io en una economía en equi 

l ibr io. la velocidad a la que crece el salario-hora en correspondencia 

con la educación, define una escala en la que se va elevando conse 

cuentemente la productividad de la mano de obra. 




